
Resistiendo
desdemonte        adentro

testimonios sobre el avance de los agronegocios



Actualmente, ante la amenaza de la financiarización y mercantilización de la 
naturaleza, la posesión, usufructo y habitabilidad de la tierra cobra nuevas y 
complejas dimensiones. A los problemas históricos, como la concentración 
en latifundios, la explotación laboral y el desmonte, se le suman otros como 
la siembra de transgénicos y el uso de pesticidas asociados, la pérdida de 
soberanía a manos de trasnacionales, la represión a los pobladores, los pooles 
de siembra, la contaminación y escasez hídrica como resultante de los 
modos de producción a gran escala. 



El panorama se complejiza aceleradamente 
y los gobiernos no logran actuar en y forma 
para la defensa de nuestro más fundamental 
bien común. Al estar influidos y/o presionados 
por empresas que responden a los mandatos del 
capital financiero, varios gobiernos de la región 
siguen promoviendo desde un capitalismo 
benévolo, maquillado de verde, medidas 
extractivistas para la explotación de bienes 
naturales. Aducen que son fuentes de progreso y 
desarrollo, necesarias para promover la inversión 
y obtener ingresos mediante impuestos que son 
empleados en la continuidad y promoción de 
planes sociales de gobierno. Todo esto matizado 
por una apropiación discursiva que plantea 
una mejor regulación ambiental y el uso de la 
responsabilidad social empresaria para evitar o 
reparar excesos. 

Los dos grandes fenómenos concentradores 
son: el típico latifundio, estructura que se mantiene 
intacta en nuestro país, con propiedades de 
familias como Fortabat, con 140 mil hectáreas, y 
grupos empresarios nacionales como CRESUD, 
con 395.429 has; y por otro lado los pooles de 
siembra, los cuales son inversiones coordinadas 
por un organizador que planea actividades 
de siembra en terrenos arrendados. Estos 

pooles comenzaron en los 90´, pero tuvieron su 
florecimiento en el año 2003 por los beneficios 
que brindaban los precios internacionales. Hoy día 
nos encontramos ante cifras records de cosecha 
de soja, y en el plan agroalimentario argentino 
2010-2016 se estima que la misma llegue a 160 
millones de toneladas en el 2020, lo que resultaría 
en aumentar el 60% del cultivo actual, y arrasar 
10 millones de hectáreas más. 

Confirmamos así que la Argentina tiene en 
peligro su cultura productiva y la soberanía 
alimentaria a largo plazo por adoptar un 
modelo agroindustrial diseñado fuera del 
país, no para su beneficio, sino para sostener el 
consumo de las sociedades del Norte y el lucro 
de las grandes empresas transnacionales.

Tierra es alimento: Más allá de su concepción 
meramente mercantilista, hoy la tierra es un bien 
común cada vez más escaso, y no renovable: si 
no cuidamos sus nutrientes puede perderlos para 
siempre, poniendo en riesgo ni más ni menos 
que la conservación de alimentos, y también de 
agua. 

Tierra es habitar: Cuando discutimos sobre 
tierra, implícitamente aceptamos la figura 
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de un “dueño” y la incorporamos a nuestro 
discurso, sin mediar reflexión sobre el uso que 
ese “dueño” le da a la misma, que no es ni 
más ni menos que un bien común de todos los 
habitantes, de cuya fertilidad y pureza depende 
nuestra supervivencia. La injusta distribución 
de la tierra para habitar en nuestro país genera 
desplazamientos de pobladores, tanto urbanos 
como rurales. 

Tierra es soberanía: Las decisiones también se 
toman bajo la influencia directa de las empresas 
transnacionales y los organismos internacionales, 
que ordenan la acción de los gobiernos en pos 
de proyectos pensados a medida del capital 
internacional y no de los habitantes de los 
territorios. La decisión sobre qué se hace en la 
tierra debe ser discutida y consensuada con los 
pobladores, respetando asimismo los derechos 
de la naturaleza.

Tierra es cultura e identidad: Los habitantes de 
los territorios construyen sus sociedades con el 
sostén de la tierra. “La búsqueda de status, de 
ganancias, de prestigio, de poder, han sustituido 
los valores tradicionales: el sentido de arraigo, 
el equilibrio, estabilidad, pertenencia, cohesión 
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social, cooperación, convivencia y solidaridad.” (E. 
Leff, Saber Ambiental, 1998, Siglo XXI Editores) 

Como parte de nuestra campaña contra el 
“Acaparamiento de Tierras” nos propusimos  
recorrer parte de la provincia de Santiago del 
Estero para conocer su resistencia, la lucha y la 
sabiduría de su pueblo. Tuvimos la posibilidad de 
compartir y conocer espacios de vida y trabajo de 
las compañeras y compañeros del MOCASE-Vía 
Campesina durante febrero de 2012.  Visitamos la 
central campesina de productores Ashpa Sumaj 
y los parajes La Providencia y Sol de Mayo de la 
Central Campesina Copo y Alberdi. 

Hoy más que nunca es necesario recuperar la 
agricultura al servicio de la gente, y no de las 
multinacionales, para alimentar a las culturas 
en lugar de destruirlas. Y eso será de manos 
de los pueblos originarios, de los campesinos y 
campesinas, de aquellos que cuidan y comparten 
los saberes profundos. Aquí, su propia voz, la de 
aquellos que viven en, con y para la TIERRA.



“

DESALOJOS / REPRESIÓN

Testimonio de Juan*, Central Campesina de 
Productores Ashpa Sumaj 
 
                
               Somos ocho familias las que hemos tenido problemas 
de desalojos. En el 2006 nos tiraron la casa abajo; llegaron a 
las once de la mañana, yo estaba trabajando y antes de que 
me sentara a almorzar me han agarrado. Llegó un vehículo 
y yo pensaba que era mi hermano que venía como siempre, 
pero ahí nomás me han cruzado y me han esposado, me 
apuntaron con itakas y me llevaron para afuera. Llegaron 
sin orden de desalojo y sin avisar nada, yo les preguntaba 
qué pasaba y me decían “después te vas a enterar”. Luego de 
una hora y media que me tuvieron esposado, se acercaron a 
decirme que era un desalojo y que la orden la traía un oficial 
de justicia que estaba en otra casa. En un camión cargaron 
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algunas de mis cosas y me llevaron hasta la ruta. Muchas 
cosas de las que había en la casa se las llevaron ellos: boyeros, 
radios, cuchillos, tijeras de esquilar, algo de dinero y hasta un 
par de anteojos. No sólo me desalojaron violentamente sino 
que también me robaron.
La casa la tiraron abajo y hasta ahora pudimos reconstruir 
sólo una parte, porque era más grande. Yo estuve quince días 
afuera por el desalojo y tuve que construir todo de vuelta. 
De a poquito vengo haciendo todo de vuelta. A los quince 
días recién regresé para quedarme, porque antes venía a 
darle agua y comida a los animales. Igualmente seguíamos 
teniendo las amenazas y seguían las denuncias. Recién hace 
un año está todo un poco más tranquilo.

Testimonio de Aníbal*, Central Campesina de 
Productores Ashpa Sumaj 

          A partir del 90´ empiezan los desmontes y se 
siembra soja y con eso comienzan los desalojos por parte 
de los empresarios a los que vivimos hace cuatro o cinco 
generaciones acá en el monte.
En el 2006 la comunidad ha sido desalojada y esta casa 
totalmente tumbada. También había una radio comunicadora 
y se la llevaron con el desalojo. La casa todavía no está 
terminada, fueron tiempos muy bravos, había que aguantar, 
no fue fácil. Ellos manejan todo el poder, tienen jueces, 
policías y todos están para el lado de los empresarios, así 
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tenés que ir a laburar para otro, y los laburos que hacían con 
la tala del monte se perdieron.
Hay una ley contra los desmontes que no se cumple. Los 
desmontes no van a parar mientras quede algo de monte. Si 
no hay organización, si nadie hace denuncias, “le meten pata” 
con los desmontes.
El pueblo de “El Colorado” se fue agrandando por la cantidad 
de gente que se fue yendo del campo cuando han venido las 
empresas. La gente al quedarse sin posibilidades de tener 
animales y poder sostenerse de eso, se tiene que ir a otro 
lugar. Algunos negocian por unos pesos y se van, así han 
hecho unos cuantos. Esto pasa en todas las comunidades, 
gente que ignora o que no busca conocer sus derechos y viene 
un tipo que les dice que tienen que abandonar el campo y sin 
asesorarse con nadie capaz que salen así nomás y se quedan 
con unas pocas hectáreas.
Nosotros defendemos la tierra mirando al futuro. Estamos 
viendo cuáles son nuestras estrategias de resistencia, porque 
en la provincia está el boom de la soja y los acuerdos con los 
empresarios para que vengan a instalarse acá comprando o 
metiéndose “de prepo” porque tienen todo a mano: el estado 
catastral y amigos escribanos para hacerlo rápidamente. 
Así han avanzado las grandes empresas en el norte, como 
Madera Dura y CONEXA, que quería apropiarse de 70 mil 
hectáreas con más de 1500 familias adentro, con 24 escuelas, 
con varias postas sanitarias y sin importarle nada de esto, y 
con el Estado Provincial como cómplice.
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”
que no es fácil, o sea, combatirlos a estos. Según ellos habían 
comprado estas tierras y ése fue el argumento utilizado para 
el desalojo. Nos decían que tenían los títulos, que las habían 
comprado a otros propietarios; pero nosotros vivimos acá 
hace varias generaciones, entonces ellos sabían que había 
poseedores adentro.
Hace más de quince años que nosotros venimos resistiendo, 
que venimos peleándola y la idea es resistir. Nos pueden 
desalojar tres o cuatro veces que nosotros no pensamos 
entregar nada, lo que es nuestro es nuestro. Nos han 
desalojado y hemos vuelto y ahora seguimos estando un 
poco más tranquilos.

Testimonio de Esteban*,Central Campesina de 
Productores Ashpa  Sumaj

          
          Acá había más familias (que las que hay ahora) 
y algunas familias para no resistir han ido negociando por 
poco. A veces negocian y se van a un pueblo, a un lugar 
donde no tienen posibilidad; si no tienen trabajo seguro, ¿de 
qué van a vivir? ¿Qué van a hacer si no tienen espacio donde 
puedan producir, puedan tener chivas, vacas o chanchos para 
que se puedan mantener a ellos mismos?
Hace mucho que le vengo diciendo a la juventud que aquí se 
va cerrando y hay menos posibilidades de vida. Al no tener 
una producción con la que se pueda sostener uno mismo, 
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Testimonio de Pedro*, Central Campesina Copo y 
Alberdi 

                 Nosotros estamos en unas 75 mil hectáreas que están 
con el reconocimiento de pueblo originario. Son 42 parajes 
con alrededor de 816 familias.  Aquí todo es comunitario y 
a campo libre.
Ustedes habrán visto por toda la parte por donde vinieron 
una ruta con alambre a los costados y los vehículos de 
empresarios que están reunidos. Ésos son los que compran la 
tierra a los vecinos que no sabemos cómo hacen para vender 
porque tienen títulos precarios.
Ésa es un poco la lucha que nosotros estamos llevando. 
Tampoco somos un salvavidas, pero nosotros hacemos 
reuniones y les comunicamos a los compañeros si están 
dispuestos a luchar o no están dispuestos a hacerlo. En la 
lucha hay que tener un compromiso para seguir adelante, si 
vos no ponés un compromiso no podés seguir.
El sufrimiento de nosotros aquí en Santiago del Estero 
es por culpa del gobierno, porque están mandando 
grandes empresarios a que nos atropellen con policías, con 
Gendarmería, con el Juez, con todos, para ver si nosotros 
cedemos a entregar las tierras. Ellos dicen que son los dueños, 
pero nosotros no los reconocemos como dueños. 
Aquí siempre hemos tenido atropellos de la policía y en 
2008 nos han hecho un allanamiento y se han llevado todo: 
dinero, herramientas, una camioneta, repuestos de vehículos, 
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documentación importante y gracias al Movimiento hemos 
podido empezar a conseguir nuevamente las cosas. Con 
la ayuda de los abogados compañeros hemos recuperado 
la camioneta y el dinero también, lo demás no hemos 
recuperado nada.
Dentro de la lucha tenemos varios compañeros caídos en 
defensa de la tierra como le ha pasado a Cristian y a otros 
tantos que fueron muertos por defender lo que es nuestro.

Testimonio de Tito*, Central Campesina Copo y 
Alberdi 

         Nosotros aquí nos empezamos a organizar cuando 
ocurrió el ataque de CONEXA, que no sabíamos ni quiénes 
eran. Ellos traían denuncias, notificaciones y las colocaban 
en el portón de nuestra casa para intimidarnos. Ahí nos 
empezamos a organizar como COPAL (Departamentos de 
Copo y Alberdi) para defender nuestros derechos, donde 
vivimos. Hoy no es sólo CONEXA, sino que también está 
la empresa Madera Dura y otros empresarios. Ellos hacían 
explotación forestal y luego pasaban a querer vender las 
tierras aprovechándose que las personas no conocían sus 
derechos. Hasta que llegó el momento en que empezamos 
a conocer y ahora sabemos que los únicos dueños somos los 
poseedores de la tierra, los que estamos acá.

Testimonio de Carlos*, Central Campesina Copo y 
Alberdi 

                              
                    Aquí hasta el año 2003 hemos estado tranquilos, 
pero luego con el avance sobre nuestros territorios de las 
empresas CONEXA y Madera Dura esto fue cambiando 
porque quisieron despojar a los campesinos, nativos, que nos 
consideramos dueños de las tierras. Nosotros creíamos que 
a través del Gobierno íbamos a tener apoyo y ha sido inútil, 
al contrario, el Gobierno apoyaba a las empresas que tienen 
la ambición de voltear el monte nativo, que para nosotros es 
perjudicial porque el monte es la vida de nosotros. 
Una vez que ellos hacen ese desmonte todo esto desaparece. 
Ante esto nosotros nos unimos con otras familias y le hicimos 
frente en el año 2006, nos hicimos fuertes y seguimos hasta 
la actualidad porque han tomado parte de nuestro territorio. 
Siempre están ellos ahí, han alambrado una parte y nos dejan 
sin acceso y no sabemos qué es lo que realmente hacen, qué 
es lo que pasa, porque dicen que hacen ganadería, pero uno 
no sabe qué más habrá. Y acá nosotros siempre manteniendo 
el bosque vivo, que eso es la vida de nosotros, manteniendo 
todos los animales del monte, aprovechando la miel de las 
especies nativas.
Lamentablemente hay vecinos que no comparten lo mismo 
que nosotros y es muy difícil poderlos insertar en la lucha, 
pero siempre vamos trabajando y somos un obstáculo muy 
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duro para el avance de los empresarios que cuentan con el 
apoyo del Gobierno y la justicia. Nosotros no nos quedamos 
quietos, siempre estamos haciendo reuniones en distintas 
localidades para poder convencer a la gente que nos unamos 
todos y así poder resistir, y entre muchos creo que va a ser 
más fácil. 

¿Sabías que...?
►El monocutivo de cualquier especie es un 
sistema antinatural, por eso necesita la aplicación 
de herbicidas, fungicidas e insecticidas altamente 
tóxicos para su control. Estos agrotóxicos 
aumentaron sus ventas un 858% en 22 años.

►Médicos de Pueblos Fumigados alerta sobre el 
incremento marcado de afecciones  respiratorias 
y de piel, cáncer, malformaciones congénitas 
y abortos espontáneos, en zonas linderas a 
campos productivos donde actualmente habitan 
12 millones de argentinos.

►Santiago del Estero y Salta, encabezan las 
cifras de deforestación nacional y exponen 
violaciones a las normas que estipulaban el 
cese de desmontes con la sanción de la Ley de 
Bosques en 2007.
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Algunos sembramos, pero ahora ya no sembramos tanto por 
el tema de los venenos, porque terminan matando todo; si 
vos sembrás maíz cuando tiran el veneno se quema todo. 
Nos dedicamos más a la cría de animales: chanchos, vacas, 
chivas.

Testimonio de Enzo*,  Central Campesina de 
Productores Ashpaj Sumaj 

     Estas son tierras de la comunidad Guaycurú, son de 
nuestros ancestros. Nosotros nos dedicamos principalmente 
a la cría de animales. El único monte que queda es éste. Cerca 
de acá tenés 1000 hectáreas que no hay ni una planta, no hay 
nada. Había algunas cortinas de árboles de 30 mts por 100 
mts, pero ya no queda nada, apenas algunos arbolitos. 
Las fumigaciones con el avión las hacen los días de lluvia 
porque el mosquito no puede entrar; también cuando la soja 
está alta usan los aviones.

Testimonio de Ricardo*, Central Campesina de 
Productores Ashpaj Sumaj

             Antes sembrábamos mucho algodón, pero con el 
tema de las fumigaciones se ha dejado de sembrar. Como 
hacen muchas fumigaciones aéreas, nos afecta a nuestras 
plantaciones porque estamos a unos 2500 metros y el viento 
trae el veneno hasta acá; estamos rodeados por plantaciones.

DESMONTES / FUMIGACIONES

Testimonio de José*, Central Campesina de 
Productores Ashpa Sumaj 

       En los años 90´ todo esto era monte, había vizcachas, 
había mucho para cazar. Empezó el desmonte y empezaron 
a sembrar. El monte que quedó es el de la zona del Lote 4, 
el de la comunidad.
Esas cortinas de árboles no sé cuánto van a durar. Hay 
cortinas en las que tiran el “Gatton Panic”  y sale todo en el 
medio de la cortina, después largan fuego y se quema todo. 
Después ya no quedan cortinas, son montes chiquititos en 
medio de las plantaciones.
La comunidad vivimos en unas 1500 hectáreas. Antes era 
mucho más grande, pero nos han ido quitando parte de 
nuestro territorio. Somos siete las familias que estamos ahí. 
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ahora no hay nada, sólo quedan las plantaciones y algunos 
eucaliptos que resisten a los venenos.
Los Departamentos de Juan Felipe Ibarra, Taboada, Aguirre, 
Moreno y Mitre acá en el sur han sido invadidos por la soja, 
el algodón y el maíz. Los únicos departamentos que  les 
queda algo de bosque son Copo y Alberdi, y eso es porque la 
gente los cuida y comenzó a organizarse antes.
Con las rotaciones de las cosechas, cuando siembran maíz, 
tienen que volver a fumigar, entonces primero fumigan unas 
cuatro o cinco veces y luego con el cambio de cultivo otra 
vez la misma cantidad, con lo cual estos campos reciben 
alrededor de doce fumigaciones por año.

Testimonio de  Daniel*, Central Campesina Copo 
y Alberdi

      La lógica de las empresas y de los empresarios primero es 
mostrar que van a hacer ganadería, porque en algunos lugares 
el desmonte está prohibido. Entran con el objetivo de hacer 
todo hacienda y dejan mucho monte alto, matando todo el 
monte bajo que es el productivo. Ahí es cuando siembran 
el pasto “gatton panic” que les sirve para todo un año de 
alimento para el ganado, y cuando llega el invierno se seca 
por las heladas y es ahí que lo prenden fuego destruyendo 
todo el monte. Entonces vienen con las topadoras, arrasan 
con todo y luego “a sembrar soja”. Así han engañado a mucha 
gente diciendo que van a trabajar con hacienda cuando en 
realidad la intención es otra, porque terminan encerrando 

”
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Lo que más hacemos es ganadería: cabras, chivas, chanchos, 
vacas, caballos, burros, también aves de corral y parte de esa 
producción la llevamos a la carnicería que tenemos en la 
Central del MOCASE en Quimilí. 

Testimonio de Juan Pedro*, Central Campesina de 
Productores Ashpa Sumaj 

               
             Ahora viene una topadora y topa todo, después 
le prenden fuego y hacen sacar las raíces. Después 
empiezan a venir la sembradora y fumigadoras equipadas 
electrónicamente y con GPS que les indica el lugar donde 
deben dar la vuelta -porque antes había un banderillín que 
era peor porque recibía todo el veneno-.  Esto no les importa 
ni a las empresas ni al Estado provincial con tal de hacer 
plata, total ellos no andan ahí, los que andan son la gente 
común, los pobres que tienen necesidad de trabajo y que 
tienen que estar todo el tiempo en eso.
En el norte, en la zona de reserva del lote 29, varios 
compañeros se han ido a vivir al pueblo por las fumigaciones 
que se producen ahí que es todo campo. No es un desalojo 
visible, pero es un desalojo silencioso; se tienen que ir solos 
porque no pueden resistir a los venenos.
Las escuelas de esta zona también están todas rodeadas 
de plantaciones de soja y los aviones y mosquitos pasan 
fumigando todo alrededor. Antes por acá había muchas 
plantas frutales: higos, naranjas, manzanas, bananos; pero 
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a la hacienda en corrales y engordándola con alimento 
balanceado. A esto le sigue la fumigación con agrotóxicos 
que trae otros problemas.  

Testimonio de Ignacio*, Central Campesina de 
Productores Ashpa Sumaj 

               Yo soy nacido y criado en estas tierras, tengo 65 años. 
Antes teníamos todo libre para andar, cosechar algarrobas y 
aprovechar el monte. Luego empezó a venir gente diciendo 
que habían comprado las tierras, o arrendado con papeles 
falsos y ahí comenzaron a querernos sacar: “topaban” todo,  
prendían fuego a los ranchitos para que la gente se mande 
a mudar. 

En el último tiempo han avanzado mucho, primero sabíamos 
ser libres, teníamos para sembrar algodón y maíz, pero 
desde que han venido con las fumigaciones ya no podemos 
sembrar más nada. Teníamos huerta, pero se ha quemado 
todo. Cosechábamos sandías que llevábamos a Quimilí, pero 
ahora fumigan cada vez más, cada persona tiene su “mosquito” 
propio y también es muy común ver a los aviones pasar 
sobre las casas. Parece como que nos obligaran a sembrar 
con sus mismas semillas transgénicas, ya que fumigan a dos 
kilómetros o tres y las plantas nuestras igualmente se secan, 
se ponen amarillitas las hojas y ya no sirven más. 
Alrededor del año 1992 comenzaron a avanzar con la 

soja, primero el desmonte con las topadoras y luego con 
la siembra. Nosotros acá con el MOCASE nos hemos 
organizado porque nos han querido desalojar y hemos 
parado muchos desalojos y desmontes. Pero ellos siguen 
avanzando en distintos lugares, dejan una cortina de monte 
de unos 50 metros adelante y ahí vos sí ves un monte, pero 
pasás atrás de eso y han desmontado todo, prendiendo fuego 
sin aprovechar la madera que han tumbado porque no les 
importa nada más que sembrar soja. 

Con las fumigaciones la hacienda ha empezado a morir, 
se ha puesto flaca, se han malogrado; no alcanzan a nacer 
los cabritos en el tiempo que deben, sino que nacen antes 
con malformaciones. Se han muerto varias chivas, me han 
quedado poquitas, todo eso por los venenos que tiran; 
cuando llueve toda esa agua viene para nuestra represa. Antes 
quemaban los bidones de veneno; ahora los tiran ahí nomás 
donde los desocupan. Hace unos años atrás los tiraron en 
nuestra aguada -el pozo que teníamos para sacar agua-; son 
unos sinvergüenzas, criminales.
Acá muchos vecinos fueron al hospital con dolor de cabeza, 
con fiebre y no le han hallado qué era. En realidad no 
querían decirles que era por el efecto del veneno, ya que con 
los vientos el veneno llega hasta nuestras casas, por más que 
fumiguen a 1500 metros que es lo que dice la ley. 



¿Sabías que...?
►La tierra en disputa pretendida por sectores privados o 
estatales, afecta a 63.843 familias campesinas e indígenas 
en Argentina. Más de la mitad de los conflictos se 
producen con violencia, comenzaron en las últimas dos 
décadas y tienen relación con el modelo agropecuario. 

►El Plan Estratégico Agroalimentario que pretende 
seguir expandiendo la frontera agropecuaria, presenta 
tierras como vacías cuando en realidad están habitadas 
por comunidades campesinas y pueblos originarios, 
actualmente en litigio por su posesión. 

►Los poseedores que viven en un lugar desde hace más 
de 20 años están amparados por el derecho veinteañal. 
Quien vivió y cuidó la tierra por dos décadas tiene 
derechos adquiridos, aunque el Poder Judicial rara vez 
los aplique.” 11
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Testimonio de Emiliano*,  Central Campesina 
Copo y Alberdi 

              Nosotros somos nacidos y criados aquí en el campo, 
mi madre ya no vive, quedamos nosotros que somos los hijos 
y tenemos que cuidar nuestro territorio porque es nuestro. 
Siempre hemos trabajado aquí, no como otros que vienen 
de afuera, que vienen con papeles truchos y ven a los que no 
están organizados, que son personas débiles que no conocen 
el Movimiento, que no conocen nada. Hay que formarse, 
hay que ir a las reuniones, entrevistarse con uno, con el otro, 
para compartir distintas ideas, para poder seguir, para poder 
salvar el territorio, para poder vivir.
Aquí se vive de lo que se produce: de la vaca sacamos la leche, 
el queso, el quesillo, porque varias cosas se hacen de la leche 
y se venden para poder comprar, para poder vivir. También 
criamos gallinas, chanchos. Todo lo que se vende aquí es 
venta local y lo que se puede se lleva a Quimilí. En nuestra 
Central estamos trabajando con escabeche de vizcacha, de 
conejo, de cabrito. También se hacen dulces de mamón, de 
coreano, de todo.
Y así estamos luchando con los compañeros, nos estamos 
formando, algunos van a la Escuela de Agroecología, otros 
se forman en Salud, en Comunicación.

Testimonio de Jacinto*, Central Campesina Copo y 
Alberdi 

“”

LA VIDA EN EL MONTE / 
AGROECOLOGÍA

Testimonio Alberto*, Central Campesina de 
Productores Ashpa Sumaj 

                
                 Lo que nosotros proponemos es que la gente pueda 
producir para que se pueda sostener, porque aquí antes era 
todo monte, la gente tenía, y hoy es todo campo. El monte 
existe porque está la comunidad y después para acá y para 
allá cielo y tierra. Si la gente no resiste y sólo produce para 
sostenerse, ¿de qué vive? Si no se van a tener que ir al norte 
donde todavía queda monte, pero de seguir así, ahí también 
se va a terminar.
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        Llegó el momento en que empezamos a conocer y 
ahora sabemos que los únicos dueños somos los poseedores 
de la tierra, los que estamos acá. Ahora conocemos las raíces 
ancestrales de cada uno de nosotros, que eso no lo sabíamos, 
sabemos de nuestros abuelos y bisabuelos y que somos 
descendencia indígena en esta parte de los pueblos Lules y 
Vilelas.

Testimonio de  Gustavo*, Central Campesina Copo 
y Alberdi 

            Los empresarios dicen que nosotros tenemos mucha 
tierra improductiva, que perturbamos en un territorio tan 
grande y que sería mejor que se lo use para sembrar soja, 
que nosotros no tenemos ni máquinas ni herramientas para 
poder producir. Sin embargo, nosotros decimos que cuanto 
más grande el territorio mejor, porque aquí vienen épocas de 
mucha dureza, de sequía, de calores, de heladas, donde no se 
puede criar nada y lo único que mantiene a cualquier animal 
que nosotros tengamos es el monte.

Testimonio de Ramón*,  Central Campesina Copo 
y Alberdi 

        Yo tengo 67 años, soy nacido y criado aquí. A la forma 
de vida que me han criado mi madre y mi padre, lo mismo 

“

“
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¿Sabías que...?
►La agroecología elimina la dependencia de 
los agrotóxicos; rechaza la producción animal 
industrializada; permite garantizar alimentación 
sana y abundante; se basa en los conocimientos 
tradicionales y restaura la salud e integridad de la 
tierra.

►Muchos países se abastecen hoy por medio 
de este tipo de producción, evitando la costosa 
dependencia de la agricultura derivada del petróleo 
y garantizando mano de obra local. Con solo un 
10% de las tierras totales, la agroecología está 
alimentando a un cuarto de la población mundial.

seguimos, casi no hay cambios, siempre insertado en la 
producción; siempre hemos estado y así lo continuamos. 
Nosotros sabemos cómo vamos a producir, cómo vamos 
a continuar, sabemos muy bien el manejo de hacienda, 
sembramos pasturas y todo depende del tiempo, cuando hay 
lluvias eso es muy lindo, pero cuando no llueve son problemas 
y atraso para la cosecha y para la hacienda.
Valoramos el monte porque es alimento para la producción 
de ganado mayor y menor, también forraje para la hacienda, 
y las frutas y hojas también alimentan a nuestros animales y 
a nosotros como ser el mistol, la algarroba, el guayacán.
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“RESISTIENDO DESDE MONTE 
ADENTRO PARA TRANSFORMAR LA 

REALIDAD

El 16 de noviembre de 2011 en la comunidad de San Antonio, a 
60 km de Monte Quemado, provincia de Santiago del Estero, fue 
asesinado Cristian Ferreyra, miembro de la CCCOPAL MOCASE-
Vía Campesina Argentina. Cristian, como otros compañeros y 
compañeras, venía resistiendo al intento de desalojo por parte 
de empresarios que contratan matones armados para provocar 
amedrentamiento en la zona norte de la provincia.
En el marco de nuestra Campaña contra el Acaparamiento de 
Tierras, tuvimos la posibilidad de conocer la zona y también 
de conversar con Mirta, la mamá de Cristian, quien a pesar de 
su inmenso dolor continúa día a día resistiendo desde monte 
adentro para transformar la realidad que hoy se presenta 
adversa, producto de intereses mezquinos y sectarios. 
A continuación compartimos parte de nuestra charla con ella: 

          Los desmontes con topadoras han empezado en 
San Antonio en el 2010, pero en comunidades vecinas 
como Pellegrini y Copo desde el 2009 vienen desmontando, 
principalmente para sembrar soja. Actualmente han parado 
por el accionar de los compañeros pero no sabemos cuándo 
van a continuar.  
Algunos de los pobladores todavía resistimos peleando 
por nuestro territorio. Hemos nacido y nos hemos criado 
aquí y ahora vienen a usurparnos, a querernos sacar, cuando 
nuestras familias han estado aquí desde nuestros bisabuelos. 
Algunos se han trasladado al pueblo por falta de espacios y 
porque sus animales han muerto por no tener el alimento 
disponible como lo tenían antes.

Una cría lo poco que tiene, no es como los empresarios: ellos 
quieren la tierra para soja o para criar animales a gran escala, 
pero ellos tienen plata para hacer sus fincas y una lo hace a 
campo libre, nosotros no alambramos. No nos importa la soja, 
nos importa la Pachamama, para sembrar lo que necesitamos. 
El Gobierno en eso no nos tiene en cuenta. Aquí cuidamos 
el monte, la madera que hay en él, los árboles, ya que cuando 
se desmonta el calor penetra y se hace más intenso, así todo 
se vuelve más difícil. 
Cerca de acá los empresarios están alambrando, y luego  
empiezan a desmontar. Si el Gobierno no detiene esto nos 
vamos a morir de hambre porque ¿qué podemos ir a hacer 
al pueblo nosotros?, nosotros vivimos de los animales que 
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criamos y vendemos. Muchos de los que se han ido volvieron, 
porque aquí una no necesita comprar la leche, el carbón, el 
agua, aquí tenemos todo, están nuestras fuentes de agua, 
nuestros potreros. Aquí la gente vive del monte, sabe cómo 
trabajarlo, no es como el empresario que tumba todo y sólo 
deja campo. Nosotros aprovechamos los frutos del algarrobo 
y el mistol, por ejemplo, para alimentarnos y para alimentar 
a los animales.

Los empresarios eligieron estas tierras porque dicen que 
son muy buenas para plantar soja y consideran que los 
campesinos somos vagos que no trabajamos la tierra y no 
podemos obtener mucha producción. Ellos compran las 
tierras muy baratas y dicen que en ellas no vive nadie.
Mi hijo Cristian se acercó al MOCASE hace más de 
dos años, porque veíamos que ya estaban muy encima los 
empresarios y nos iban a sacar a nosotros. A él le quitaron la 
vida pero su lucha continúa en nuestra comunidad. 

* Los nombres fueron cambiados para preservar la privacidad de los entrevistados

Referencias:  Red Eco Alternativo. Extranjerización y modelo 
agropecuario: dos caras de la misma moneda /  Unidad de Manejo del 
Sistema de Evaluación Forestal de la Dirección de Bosques de la Nación. 
“Monitoreo de la Superficie de Bosque Nativo de la República Argentina” 
06/2012 / Rebelión. La crisis alimentaria y la agroecología como 
alternativa al hambre / Darío Aranda. Territorios campesinos e indígenas 
pretendidos por el extractivismo. La década extractiva / Llamamiento de la 
VI Conferencia de la Vía Campesina Egidio Brunetto / REDUAS. El consumo 
de agrotóxicos en Argentina aumenta continuamente.
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Taller Proponemos trabajar con preguntas disparadoras para el análisis y 
debate grupal de los diferentes ejes expuestos.

Desmonte y fumigaciones

¿Qué derechos se están vulnerando al realizar 
fumigaciones? 
Si sólo han pasado un par de décadas desde la utilización 
masiva de agroquímicos, ¿Cuál es el panorama y las 
consecuencias que puede acarrear seguir sosteniendo 
este modelo?
¿Cómo explican que las consecuencias climáticas de los 
desmontes sobrepasen los límites geográficos en que 
se realizan? (huracanes, sequías e incendios, lluvias 
torrenciales e inundaciones).
¿Es posible reponer el bosque (monte) perdido plantando 
luego árboles en el mismo, u otro sitio?

Desalojos y represión

¿Quién es el dueño del monte?
¿Quién tiene acceso a la utilización de sus recursos?
¿Cómo se ve afectado el derecho a la soberanía alimentaria cada vez 
que se expulsa a una comunidad de su territorio?
¿Qué piensan sobre la propiedad colectiva de los ambientes nativos?

Agroecología y la vida en el monte

¿Qué importancia tiene el manejo comunitario de los ambientes nativos? 
¿Cómo es posible que las comunidades vivan de y por el monte? ¿Cuál es 
el intercambio entre ellos?
¿Cómo se explica que el éxito de las producciones de las comunidades no 
sea dependiente de insumos químicos?
¿Qué acciones individuales y grupales proponen para que se ejerza 
soberanía alimentaria en su territorio, ya sea éste el campo o la ciudad?



El presente material se complementa con los cortometrajes 
“Resistiendo desde monte adentro” y “La vida en el monte”, 
disponibles en los canales de internet  “Youtube” y “Vimeo”

de Amigos de la Tierra Argentina.
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